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Bode gas de Arand o de Duero

Plano general de las bodegas subterráneas de Aranda de Duero (obtenido del libro «Viñedo. vino•...»)

por Javier Iglesia Berzosa.

La existencia en los pueblos de la «ribera» de huecos
excavados en la roca . profundos y hab itua lmente agru­
pados. sue le ser del conocimiento de los habitantes de
la provincia y de fuera de ella. Estos huecos o cuevas.
vienen a formar los barrios de bodegas subterráneas.
conjuntos arqu itectónicos singulares y diferenciados
del resto de contrucciones del pueblo.

Los caracteres f isonómicos de este tipo de construc­
ción tradic ional viene dado por una serie de aspectos:

su especial ubicación en las «cuestas» de los pára­
mos o sobre los lugares más elevados, junto a los muni­
cipios. pero diferenciados de ellos:

por el con junto de elementos que se agrupan en su
exterior, ed ificaciones de vinificación o lagares, y de va­
nos que conducen a las naves subterráneas. entradas
de bodega y de zerceres o chimeneas de aireación por
su carácter de profundidad formando un conjunto de
galerías subterráneas. generalmente intercomunicadas.
separando a veces sus naves y «capillas» por «redes »
de maderas de enebro, de manera que limiten las pro­
piedades particulares formadas por «sitios» o «suelos ».
de los lugares destinados a la ubicación de las cubas.

Tras el abandono de las bodegas a partir de los años
60. por las modernas construcciones de bodegas coo­
perativas . el estado en que aparecían estos espacios,
era lamentable. En la actualidad se está produciendo
una recuperación de las bodegas. con un nuevo carác­
ter lúdico y de relación que es ostensible en la mayoría
de los pueblos con bodegas.

No obstante. esta reocupación no siempre se realiza
adecuadamente. La ausencia de normativas para regu lar
las obras y transformaciones real izadas para la nueva

14

función de las bodegas, ya no fundamenta lmente de
elaboración y conservación de vino. sino de recreo y di­
versión, conlleva el riesgo de desfigurarlas. La ausencia
de todo t ipo de uniformidad constructiva. la utilización
de materiales de construcción modernos, hab itualmente
de desechos. y la desaparición por tanto. de los caracte­
res propios de barrio de bodegas. da como resultado en
demasiadas ocas iones. un conjunto disarmónico de
chabolas mu ltiformes, dispuestas de forma caótica e
irrecuperable. Me renderos y pequeñas casas que hacen
perder su personal carácter, no só lo como singulares
espacios arqu itect ónicos, sino también como legado
histórico de una habitual dedicación de la comarca a la
elaboración de vino .

1. El viñedo. cultivo predominante

Las condic iones ecológicas para el cultivo del viñedo
en la comarca ribereña no son todo lo deseablemente
buenas que pudiera parecer. a pesar de que el vino ob­
ten ido es de una indudable cal idad . La escasa duración
del verano y sus elevadas temperaturas durante julio y
agosto. la pérd ida de buen número de cosechas en los
meses de abril y mayo en los que no son desconocidas
las heladas, produciéndose desde un retraso en la bro ­
tación del viñedo. que altera el ciclo con la consiguiente
merma de producción. hasta una pérdida más o menos
cuantiosa por helarse directamente la vegetación del
año. así como unas precipitaciones no excesivamente
abundantes. liaban como resu ltado un vino de capa. de
color muy sub ido y de gradación escasa que era difícil
de mantener de un año para otro.

Estos motivos•.ob ligaron a los campesinos de la ribe­
ra. como a otros de la cuenca del Duero. a construir re­
cintos especiales para un bien de tan fácil deterioro. La
solución consistía en excavar en el terreno hasta conse­
gu ir espac ios que permit ieran la conservación del vino



bajo unos lími tes de humedad, aireación y temperatura.
y fundamenta lmente de temperaturas constantes entre
los 9' y los 12' . Estas neces idades, motivaron la con s­
trucciónde galerías subterráneas, sistema conocido
desde antiguo, y que evitaba la pérdida del producto.

Este inmenso esfuerzo de cons t rucc iones subterrá­
neas, no llega a general izarse en los principales núcleos
urban os de la comarca hasta que se producen unas es­
peciales cond ic iones para ello. Sin embargo, durante los
primeros siglos medievales , la actividad económica de
las fam ilias campesinas, tendía a un difíci l autoabasteci­
miento alimenticio, debido a ello en lugares tan insos-
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saria la construcción de una infraest ructura adecuada
para hacer frente a su abundante prod ucc ión. Y cuándo
se edifican gran parte de la red de bodegas subterrá­
neas de Aranda de Duero, como se deduce de la escasa
documentación existente. La producción med ia de vino
al año en Aranda, en la segunda mitad del sig lo XVI os­
cilaba entre las 315.000 y las 350.000 cánta ras (entre
50.000 y 57 .000 hectólit ros de vino), mientras la pro ­
ducción de t rigo era en muchos años incapaz de abas­
tecer a la ciudad. Esta dedicación vitícola es fundamen­
ta l para entender el desarrollo demográfico-urbano­
monumental de la comarca, y en espec ial de su mayor
centro, Aranda de Duero, durante los siglos XV y XVI.

PERSPECTIVA AXOHOMETRICA
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Perspectiva anxiométrica de la bodega del Juanji les. Aranda de Duero (del libro «Viñedo,
vino...»)

pechados hoy, como Burgos o Sor ia, de condiciones
eco lóg icas tan adversas para la vid, vemos que esta no

.era desconocida. Su presenc ia es notori a, no sólo por lo
dec larado en los Fueros de estos municip ios, si no por
la presencia de bodegas, en comarcas donde no se re­
cuerda que se haya cult ivado el viñ edo.

Los camb ios económicos que orig inó el difícil e ines­
table sig lo XIV provocaron para la com arca ribereña una
def init iva espec ialización vitícola .

Si por un lado, la dema nda aumen taba, po r el auge
demográfico y económico de la ciudad de Burgos, cen­
tro espiritua l del Camino de Santiago y capital del mer­
cado de la lana a Flandes, po r ot ro, las condici ones eco­
lóg icas y la calidad del vino de la ribera eran superiores
a cualquier otro competido r. En una época de difícil y
gravoso transporte, Aranda y la ribe ra en genera l. cerca­
na y bien comu nicada con Burgos, convertirían el v iñe­
do en su producción predom inan te y al vino en un pro­
ducto no sólo ded icado al autoconsumo, sino espec ial­
mente a su comercialización. Es ahora, cuando es nece-

Esta simb iosis tan est recha ent re la zona de prod uc­
ción y la de merca do, produjo una fuerte crisis coma rcal
durante la centu ria siguiente, provocada po r las dif icu l­
tades económicas y el despoblamiento que atra vesó
Burgos. Sólo la lenta recuperación de la ciudad , y la
búsqueda de nuevos mercados, produjo un nuevo im­
pulso en el viñedo durante gran parte de los siglos
XVI II y XIX, que supuso la puesta a punto de algunas
instalaciones dedic adas a la elaboración del vino, y la
constru cción de otra s nuevas, sobre todo en los pue­
blos de merior ent idad de pob lación.

11. Las bodegas subterráneas de Aranda de Duero

Las bodegas subte rráneas de la «ribera» aparecen
bien fuera del recinto del pueb lo, o bien dentro del con­
tinu o urbano que forman las casas y debajo de ellas.
Posib lemente sea este último caso el más espectacu lar
por lo que ' supone de superposición de edif icac iones .
Veremos el caso representativo de las bodegas de
Aranda de Duero, sab iendo que situaciones similares se
dan en núcleos de pob lación que poseye ron cierta enti­
dad y que se pro teg ieron con cercas y mura llas durante
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la antigüedad, como ocurre en Roa, Gumiel de Hizan o
Peñaranda.

cas y «no necesitan bóvedas ni arcos para su sosteni­
miento, excepto en raros casos».

Aunque la existencia de bodegas profundas bajo las
casas quede documentada en algunos casos desde muy
antiguo, la primera documentación referente a Aranda
es escasa y poco explícita. En cualquier caso no todas
ellas se construyeron al mismo tiempo, sino según las
necesidades de mercado que se creaban. A comienzos
del siglo XVI. el número y la calidad de muchas de ellas
era sufic iente como para pensar que su constru::ción se
debiera a una época muy anterior, como parece des­
prenderse de la documentación de un pleito del año
1503. Es posible, que gran parte de ellas se construye­
ran durante la baja edad media. Posteriormente en

la anchura de las naves suele ser regular entre 9 y
11 pies (2,52 mts. y 3,08 mts.), salvo el caso excepcio­
nal de «Requejo» que llega a tener 4,50 mts. de anchu­
ra. la altura es hoy muy variable al caer al suelo «léga­
nos» de arcilla del techo debido a la humedad de las fu­
gas de la red de aguas del mun icipio, pero suele oscilar
entorno a los 1O pies (2,80 mts.). los «sitios» o «sue­
los», venían salvo ligeras osc ilaciones a ser cuadros de
1O pies de largo, ancho y alto, en los que se situaban
las cubas de 100 a 300 cántaras, paralelas a la nave,
sobre «tajones» o maderos de enebro, dejando un estre­
cho pasillo de comunicación.

G.E.~

.ZarceraSlt de la Horra

Situación de la bodega de Aranda i!n los 1niveles estratigráficos infrayacentes
(del libro (Niñedo, vino...»)

1551 , el rey Carlos, tras la pet ición del concejo, con¿e- En la construcción de las bodegas se excavaba pri-
de la construcción de nuevas bodegas subterráneas: ~... mero la escalera, hasta llegar al nivel base de las naves.
hiziesen ciertas bodegas soterranas dentro en la dic~a Luego se trazaba el eje de la bóveda, y a partir de él se
villa e fuera della dando cierto censo para propios della excavaba a uno y otro lado del pasillo central. hasta
porque el vino en la dicha villa se hiziese se mejorase configurar la nave según las dimensiones deseadas. Se
con las dichas bodegas con las cuales se ha visto por construían las zarceras o chimeneas de aireación, que
esperiencia mejorar...» mantienen la greda arcillosa dura y que permiten una

- regulac ión de las temperaturas del interior de las naves
Las bodegas forman un conjunto de galerías interco- Y que en este momento constructivo servían en ocas io-

municadas de especiales características. Su entrada, nes para extraer la arena del interior. las zarceras apa-
suele corresponder al portalón de la vivienda que habi- recen excavadas habitua lmente en las paredes de las
tua lmente ejercía fun ciones de taberna o venta al por naves, Y a veces en las bóvedas, salen al exterior en
menor, según las normas que se establecían en unas rí- portales, pat ios interiores o junto a las paredes de las
gidas ordenanzas de los cosecheros. Las bajadas de ac- casas. la dirección de las naves en las bodegas de
ceso a las naves, son estrechas y emp inadas, recub ier- Aranda suelen coincidir con la línea de fachadas de las
tas sus paredes, con piedras arenisca y su techo prote- edificaciones, por lo que cuando éstas han dejado lugar
gido con bóvedas en forma de V invertida y en algún a calles más anchas, la bodega aparece bajo éstas , faci-
caso bóveda de cañón . la profundidad osc ila según el litando la reconstrucción del plano antiguo de la pobla-
lugar del plano donde esté situada la bodega. Siempre ción.
por debajo de los 8 metros, y a veces hasta los 12 o 13
como la bodega de las «Calderonas» (12,93 mts.), o las
del «corro de Puerta Nueva», por debajo de los 11 mts.
bodega de la «Gamarra», 11,32 mts. ; bodega de los
«Frailes», 11,17 mts...,

La profundidad depende del especial aprovechamien­
to de las diferentes condiciones edáficas de los estra ­
.tos. De esta manera , excavan las bajadas en el nivel
perteneciente a la arci lla gredosa del subsuelo, compac­
ta e impermeable, hasta acceder a partir de los 6 mts. al
nive l arenoso permeable y poco compacto, en donde
trazan las galerías. Cons iguen con ello no sólo las con ­
diciones ideales de vin ificación si no unas condiciones
arquitectónicas de seguridad inmejorables, ya que, el
estrato arcilloso hace una función de bóveda y al mis­
mo tiempo de f iltro de humedad. En el año de 1845,
como recuerda Muñoz, las bodegas de Aranda son se-
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Bodega de La Horra

A pesar de la cantidad de bodegas hundidas o desa­
parecidas en los últimos años el número de bodegas
existentes en Aranda es grande . En nuestro reciente t ra­
bajo hemos topografiado 105 bodegas de las 120 cen­
sadas, lo que supone algo más de cuat ro kil ómetros de
long itud y más de 33.600 m! de arena ext raída. Cifras
sorprendentes aún sabiendo que según un laborioso re­
cuento que realizamos en las respuest as part iculares
del Catastro del Marqués de la Ensenada, el número de
«siti os» o «suelos» de bodega era de 1.575 , lo que su­
pone para el con junto de bodegas de A randa en ese
momento, una capac idad potencial de almace nado de
vino de alrededor de 315.000 cánt aras.

111. Las bodegas subterráneas fuera de las poblaciones

Es frecuente que aparezca n inscripciones en las pie­
dras de lagares y bodegas con fecha s que ates t iguan su
const rucción o remodelación. La dedicación al viñedo
de la coma rca genera liza la const rucción de bod egas en
todos los núcleos de pob lación, espec ialmen te a part ir
del siglo XV III, en que se produce un nuevo relanza­
miento de los caldo s ribereños.

Estos con juntos arqu itec tón icos aparecen habitual­
mente agrupados por lo que confo rman un espacio cer­
cano pero diferenciado del resto del mun ic ipio. El moti­
vo es el hecho de estar construídas en lo «común» del
mun icipio, buscando los vanos de zarcera y puertas una
orientación norte o noroeste, así como la facilidad que
suponía una excavación transversal a las «cuesta s» de
los páramos.

En efecto, el relieve de la ribera está formado por un
con junto de plataformas est ructurales, semi­
horizontales y or iginadas por la diferente eros ión de los
ríos. De esta manera, los lugares en resalte pertenecen
a los materiales más compactos , calizas y areniscas,
mien tras ent re ellos aparecen suaves lom as, de no ex­
cesiva pendiente que correponde a las arcillas y arenas,
más deleznables y blandas. Las bodegas se construyen
junto a los núcl eos de pob lación, en las cuestas de los
cerros, bajo estos lugares en resalt e. Se conseguía así
por un lado la protección de las bodegas por la presen­
cia de los materiales más compactos en la zona más
elevada de los cerros, mientras la excavación de la cue­
va se producía en el secto r infrayacente, en los niveles
estratigráficos menos coherentes. Se puede decir po r
tanto, que los conjuntos de bodegas aparecen general­
mente por debajo de los secto res más coherentes de
aren iscas (easper ón»]. o de calizas. Es dec ir, bajo las
arenas y areniscas que van de los 8 13 a los 820 mts .
(Fresnill o de las Dueñas, Vadocondes...); bajo el nivel de
areniscas de alt itud entre 840-860 mts . (Fuentelisendo,
Olmed illo...); o bien bajo los niveles de margas, yesos, y
calizas de los niveles superiores (Haza...).

La sim ilitud de este tipo de arquitectura popular no
esconde diferencias entre los dist intos barrios de bode­
gas comarcales. As í aparecen barrios muy definidos
con bodegas y lagares como en San Juan del Monte, o
como ocurre al otro lado del río Riaza en Milagros , ex­
cepcionalmente alejadas como sucede en Fresni llo de
las Dueñas y Vadocondes, donde la ubicac ión del muni ­
cip io en lecho mayor del río Duero, ob ligó a la construc­
ción del bar rio de bodegas a más de un kilómet ros de
distancia. En otras ocas iones , ocupan una dispos ición
regular y casi simétrica como en Zazuar, o bien se dis­
tr ibuyen a uno y ot ro lado, sigu iendo la línea direct riz de
una calle como en Camp illo de Aranda. A veces apare­
cen situadas bajo el pueb lo, como en Haza, o en otras ,
ocupan un cerro próximo bajo el amparo de alguna er­
mita o iglesia, como son los casos de Baños de Valdea­
radas o de Sot illo de la Ribera, en donde bajo la erm ita
de San Jorge se superponen tres pisos de bodegas. En
algún caso, ocupan más de un espacio, y aparecen dos
barr ios de bodegas (Castri llo de la Vega ...).

Bod egas de Fuentecen

Los elementos más visibles al exte rio r, en estos con­
juntos arqu itectónicos son los form ados por puertas de
entrada y zarceras. Las prime ras pueden ser sólo sim­
ples huecos de bajada, a veces emparejadas y de gran
pobreza de materiales, como ocurre en algunas de
Fuentecén, aunque por lo genera l posean mere nderos y
sus ent radas estén cerradas por puertas de madera ca­
ladas. En otras ocas iones fo rman con juntos de zercere ­
puerta, como algunas de Camp illo, o inclu so se rematan
con cruces, como si de un edif icio religioso se t ratara
(Gumiel del Mercado). Las zarceras f inalmente, escasas
en determinados pueb los de la cuenca del río Riaza
(Adrada de Haza, La Sequera ...l, en la mayoría de los ba­
rrios de bodegas son hab itua les y el elemento más visi­
ble. Las chimeneas se rematan con pinácul os de pie­
dras de cierta altu ra, en los que se abren huecos para la
venti lac ión de la bodega en verano y que se cierran
cuando las temperaturas son frías. De formas diversas
algunas son espec ialmente not ables, com o las de t ipo
de «colmillo» de la Horra; las de t ipo «palom ar» de La
Ag uilera o el t ipo «torre» de Gumiel del Mercado.
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